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PREÁMBULO 

Vicente Cervera nos entrega un magrúfico libro de poesía 
que sorprenderá sin dudas a los aficionados del Perú y de 
Hispanoamérica. A pesar de los medios de difusión con­
temporáneos, los pueblos que tenemos tantas cosas en 
común: la lengua, la historia, los sueños, vivimos a espaldas 
unos de otros. Sin embargo la noble estirpe de la poesía de 
calidad, atraviesa todas las barreras y así ocurre con la que 
escribe el escritor español que ya es conocido en los círcu­
los académicos del Perú, pero que con este libro trasciende 
los muros universitarios que si bien preservan el saber, 
también lo esconden, y llega a un círculo amplio de lectores 
de toda laya que es el que frecuenta las ferias y librerías de 
nuestra patria. 

La poesía de Cervera es la dicción de los afectos, aque­
llos que pertenecen a la intimidad del propio escritor y que 
se muestran con pudor, pero también con punzante origi­
nalidad, y aquellos otros que pertenecen a la esfera cultural 
y que forman parte, como los hilos de una tela bien trabaja­
da, de una dicción que no hace diferencias con el mundo 
interior. Y esta es la originalidad del vate español: sentir el 
mundo afectivo como parte de la cultura, y sentir que la 
cultura misma, y en ella, los poetas de todos los tiempos 
están amalgamados en la escritura de cada poema. La dic­
ción de Cervera es pausada, con los acentos de cada línea 
colocados cuidadosamente, recogiendo la lección de los 
poetas clásicos de la tradición hispana y yendo más atrás 
hasta el mundo greco-romano, pero nutriéndose también 
de la poesía sajona de los siglos más recientes. Contrasta en 
sus poemas esta actitud serena y calmada, como la de Fray 
Luis de León o el propio Quinto Horado Flaco, con un 
bullir de sentimientos e ideas propios del hombre contem­
poráneo. Hace años tuve la fortuna de conocer a Vicente 
Cervera como profesor de la Universidad de Murcia, a la 
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que ha dedicado parte de su vida, y poco a poco, en los 
meandros de la amistad, me he ido percatando de la gran 
calidad de su poesía, un diamante en las arenas de las miles y 
miles de páginas que se escriben. Vicente Cervera, sin duda 
alguna, es un gran poeta. 

Marco Martos CaTTera 
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